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Organizaci6n olentlflca
del trabajo e,n Europa

Información Social

1.--0J3JETO y DEFINICION DE LA
ORGANIZACIO'N CIE·NT,IFI'CA DEL
TRABAJO. - La organizacióncientifi­

ca del trabajo es la ciencia de las relaciones entre los diferentes
factores de la produccíón y, especialmente, entre el hombre y el
útil. Su objeto es obtener, por una utilización racional de sus di­
versos factores, un rendimiento máximo. Constituye hoy en día una
disciplina definida de investigaciones y posee un campo de aplica­
cíón bien delimitado.

Como la geografía, que acude, paTa el estudio que le es propio
de las relaciones entre el ser humano y el medío ffsíco que habita,
a ciencias diversas: climatología, geología, botánica; 'la 'ciencia de
la organización del trabajo se sirve de los resultados que le otre­
ce la técnica industrial, la psicología, la fisiología y la economía.
Como la medicina, no se limita a investigar las causas de los fenó­
menos que ella estudia: es una ciencia de aplícaclones práctícas ,
Su campo de experimentación es en extremo variado y se modifi­
ca sin cesar, de acuerdo con las condiciones económicas y sociales,
el estado de los adelantos técnicos, el desenvolvimiento de las pro­
fesiones, las aptitudes nacionales o Individuales. Trata de casos es­
pecíficos. Con sus múltiples observacíones diarias, construye las re­
glas y los métodos que preconiza. 'Procura reemplazar, gradualmen­
te, el empirismo industrial por reglas de conducta cada vez más
precisas, gracías a un conocímíento más profundo de los factores
de la producción.

La organización científica del trabajo debe su existencia, co­
mo ciencia distinta, a los trabajos de Fréderic W. Taylor. Su es­
píritu de investigación científica y su tenacidad no le han servi­
do solamente para perfeccionar el utílaje, y poner de relieve me­
jores métodos de trabajo, sino también para elaborar nuevos mé­
todos, con el fin de dirigir y economizar el esfuerzo humano.

Después de él, 'la organización científica del trabajo se va
desarrollando singularmente, y no se la podría ya confundir con
lo que, en su origen, se designaba con el nombre de "taylorísmo",
De Taylor a Hoover, numerosos progresos han sído realizados en
América, en el estudio, tanto de los procedtmíentos técnicos SUB.
eeptíbles de asegurar a la usina un rendimiento mejor, como de
los medios' propios para garantir un empleo racional de la mano
de obra, En EuroDia. sobre todo ~lpués de Ia gue1r1ra., han sido in­
tentados esfuerzos análogos con éxíto, Hace tíempo que la or­
ganización cíentíñca del trabajo ha roto el cuadro primitivo en el
que 'I'aylor la había colocado. Sus ínvesügacíones y sus enseñan­
zas se extienden ·hoy en día a todos los servicios de la usína, a
todas las formas da fabricación, a todas las actividades econó­
micas, a la banca, al comercio, a la agricultura, a las administra-
ciones y a los servicios públicos (1). .

(1) Seflalamo8 la influencia ejercida en .Francia, en este' aspecto,
por la '''Dootrine Admtnístrattve" de 'Henry Fayol.
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Pero actualmente, como en tiempos de Taylor, no se sabría
comprender come. es que la organización científica del trabajo pre­
tende constituir una disciplina particular, si se pierde de vista que
su objeto no ·es el perfeccionamiento de la máquina o el trabajo
científico de laboratorio, ni los estudios de psícofisíologfa, sino la
aplicación de las enseñanzas de estas ciencias, con el fin de regla­
mentar y mejorar la producción.

Es tanto más necesario dar una definición clara de la ciencia
de la organización del trabajo, por cuanto constituye aún el objeto
de erróneas interpretaciones.

Se la confunde muy fácilmente con el acrecentamiento del
rendimiento industrial (industrial efficiency), con la eliminación
del despilfarro o desperdicio, o con otras tentativas análogas da
mejoramlento de la producción, que no son en total sino aspectos
particulares de la organización ·científica del trabajo. fA veces, se
tiene la tendencia a pedirle, indistintamente, la solucíón de todos
los problemas económicos. Va de 'Suyo que no la podría procurar.
Pero es natural, en razón de la interdependencia cada vez más
íntima de los factores de la producción y de la ·creciente comple­
jidad de los problemas industriales, que una ciencia que lleva sus
investigaciones 'Sobre aspectos tan 'variados de estos problemas,
oriente cada vez más los esfuerzos de aquellos que se preocupan
de regular la economía general.

En algunos países s,e tiende ya a dar, a la organización cien­
tífica del trabajo, el nombre más apropiado de organización ra­
cíonal de la producción. A contar de ese momento, la "standardí­
zacíón", Ia concentración índustrial, la iproduCJc'i6n y Ila distribución
en conjunto, todo lo 'que ,en Alemania se designa como racionali­
zación de la industria, tiende, por sus métodos y sus resultados,
a la organización 'científica del trabajo, tal como la hemos defi­
nido.

Así entendida, la organización científica del trabajo se tradu..
ce, en la práctica, por un conjunto de estudios y de aplicaciones
que podemos agrupar de la manera siguiente:

TECNICA.-Pro,grama de fabricación. - Eleecíón del empla­
zamiento, construcción de los edificios. - Disposición de los ta­
lleres, elección y disposición del utilaje y de las materias primas,
instalación y conservación de los almacenes, transportes al ínte..
rior de la usina, servicio de material y utilaje

Oñcínas de estudio y de preparación del trabajo. - Compila..
cíón, uso de fichas" clasíñcacíón, empleo" de estadístlcas y die g~
ficos. '

Contabilidad, estudio de los precios de COBto. - Servicio de
compra y de venta, publicidad. _

PSI'COF'ISIOL:OGIA. ~ Psicofisiología del individuo. - Estu­
dio de los movimientos. - Selección proresíonal. Educación pro..
fesional, estudio de las funciones de dirección.

E:studio de la 'fatiga, ateneíón, monotonía, idti!stracclón. Estudio
de las condiciones materiales óptimas del trabajo, perfecciona­
miento del utüaíe, alumbrado, calefacción, ventilación, higiene ge~

neral del taller, en sus repercusiones sobre el factor humana..
Enfermedades profesionales, seguridad.
'Obras sociales (habitaciones, transportes, cocperatívas de ali­

mentación).
Psicologia colectiva. - Estudio de los diversos sistemas j.e

salarios y de remuneracíón, participaci6n en los beneficios. .
ReIaciones industriales <estudio de las díversas doctrinas y ll\8

su aplicación).
Servicio del personal, representación obrera.
Estudio de los métodos de colaboración en la -nMna. '0 (ue.ra

d-e .ella, en vista <le la mejora del r~ndim1ento.
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'ORGANIZACION GENERAL DE LA tPRODUCCION. - Es­
tudio de medidas que permitan la estabilización de la producción
y d·el empleo.

Standa:ffd'izalc:ión (normañizaclón, uníñcacíón, sfmpltñcaclón).
E:liminación del desperdicio o derroche.
Concentración horizontal y vertical: ententes industriales na­

cionales e Internaclonales, cartels, trusts, comptolrs, acción guber­
nativa, die [OSI aervtcíos 'públícos, de las organízacíones patronales
y obreras. Especialización. Producción Y distribución en conjunto.
Estudio de los problemas generales de repartición de materias
primas, organtzacíón de mercados, transportes, energía y de la
mano de obra.

lSe sobreentiende que cada uno de estos problemas que aca­
bamos de enumerar puede ser considerado bajo un aspecto di­
~erso al de la organización científica del trabajo, y que ello no
releva de e1staúltima qUB ,en la medida 'que ISle Iprocur¡a analizar
los diversos factores de la producción y regular sus relaciones.

2.-EL M'O;VIMTENT'O ·E,N FAVOR DE LAORGANIZACION
'CIENTIFICA DEL TRABAJO EN E,UROPA (1)~ - No es de sor­
'prender que la organízacíón científica del trabajo se mire, habi­
tualmente, corno un rasgo característíco de la civilización ameri­
cana contemporánea. Su desenvolvimiento ha sido facilitado por
el rápido adelanto industrial de los Estados Unidos y por la es­
casez relativa de la mano de ·0bra. Esta, que ha tenido por resul­
tado el perfeccionamiento del maquinismo y la elevación de los
'Salarios, ha\ obligado a los industriales a buscar todos los medíos
para reducir el precio de la producción.

Después de la guerra, la organización científica del trabajo
ha realizado también 'en Europa rápidos :pTog1relsos. Be- recu­
rre, Icadave1z más, a sus métodos y a S'UiS enseñanzas, len
el eetudío de llos. Iplrobl!ema,s' de la economía ¡generall. Las .a:p~i­

caciónes técnicas se multiplican a diario. Las investigaciones psi­
cotísíológícas, realizadas le'Slp'8Jc.ia~!m,ell'te len Alemania y en Ingla,
terra, conducen a resultados de más en más apreciados. El moví;
miento europeo no es una simple imitación, sino una adaptación
modífícada de los métodos experimentados en los Estados Uní­
dos. Ha aportado más de una contribución original, sobre todo en
el campo de la psicotécnica y en el de la organización general de
la producción. En Rusia, en Alemania, en Checoeslovaquia, la or­
ganízación .cíentfflca del 'trabajo ha llegado a ser el "leít motív"
de la economía nacional.

La opinión pública, en los países más importantes de Euro­
pa, está cada vez más dispuesta a aceptar los nuevos métodos.
Los empleadores, que tendían, hace algunos años, a considerarlos
desde el ángulo estrecho de la empresa, reconocen ahora la am­
plitud de sus efectos sobre la vida económica de un país. Los téc­
nicos simpatizan en todas partes con ellos. Finalmente, los obre­
ros, sorprendidos y a menudo hostiles en un principio, reconocen
las ventajas que les reporta una aplicación tiíen 'Orientada.

En la práctica, Alemania marcha a la cabeza del movimiento.
El "Reichskuratorium für Wirtschaftlichkeit", oficina subvencio­
nada en gran escala por el gobierno, pero completamente indepen­
diente en su actívidad, centraliza y dirige los esfuerzos de un gran
número de instituciones consagradas a la organízacíón científica:
laboratorios ¡die 1nvestigacioÓ'n anexos a las altas escuelas téc.
nicas o de comercio, a las universidades, agrupaciones protesto,
nales, asociaciones de ingenieros consultivos y de técnicos - y

(1) Ver elestúdio que acaba de publicar el "Bureau InternationaJ
du Travail" sobre "L'Organísatíon scientifique' du travail en Hlurope'";
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prosigue, por su parte, y por medio de comisiones de investiga­
ción, el estudio de todos los problemas referentes a la organtzacíón
científica. Mediante una intensa propaganda, conferencias,cursos
especiales, artículos y en la prensa diaria, se familiariza la opí,
nión con el espíritu, los métodos y las nuevas aplicaciones. Son
pocas 11aa empresas que. no Ios tienen en 'cuenta (1), POCo.s los, hom­
bres políticos, cualquiera sea su partido, que no 'hayan introduci­
do la racionalización de la producción en su programa. 'Las rnls,
mas organizaciones obreras se dedican cada vez más al estudio
de estos problemas y admiten que la organízacíón racional de la
producción es susceptible, de asegurar apreciables ventajas a la
clase obrera,

En Austria, el movimiento acaba de adquirir un nuevo ímpul­
so con la creación de un comité central, "Zentralverband für wírt­
schaftliches Schaffen", debido a la iniciativa de los técnicos. Has­
ta el presente, los esfuerzos diseminados y fragmentarios se ha­
bían aplicado' ante todo sobre la normalízacíón y lá eliminación
del desperdicio, y, ,en otro orden de ideas sobre la repartición cien­
tjjf¡iica del trabajo IEl Interés de [os centros obreros ee Iha acre­
eentado en forma tal de :pro/Vo1ear la ínstttucíón de 'Una sección de­
dicada al estudio de estas cuestiones, en la "Arbeíter-Kammer",
'organización ¡d;e los obrerog y empleados de Viena..

8élg'ica posee, a contar de algunos meses, un comité nacional
para el estudio de la organizacíón cíentíñca del trabajo. Existían,
desde hace tiempo instituciones especializadas, y sobre todo, esta­
blecímíentos de ienseñanza lsu!p'erior: 'el 'instituto Soívay, la Univer­
sidad del Trabajo de Charleroí, Ias Universidades de Gantes y de
Bruselas, Las a:p~iÍca.ci¡()n'es Ipráct1cas aon relativamente numerosas,
particularmente en las, industrias mecánicas. Agrupaciones de ín.,
geníeros 'consejeros (conseils) ponen sus servícíos a disposición,
de los directores de empresas.

En España son los técnicos, y particularmente la Federación,
de las Asociaciones de Ingenieros Civiles, por una parte, y por la.
otra, los especialistas ,en orientación profesional, que marchan a
la cabeza del movimiento de organización 'científica. Un comité na­
cíonal está en camino de formación.

En Finlandia los intentos de racionalización se relacionan, por
ahora, ccn la administración de los ferrocarriles y con el trabajo.
agrícola,

Francia ha visto las aplicaciones de la organízactón cíentítca.
del trabajo generalízarse con mayor rapidez 'que las írrveatígacío.,
nes y la enseñanza. Algunas instituciones, la Conferencia de la
organización francesa, la Bocíedad de estírrurlo .para [a industria na-o
cíonal, 'ell Comité MícheUn, 'Uniones de íngenieros, :se proponen la
adaptacíóm de los métodoaaanertcanos a üas condtcíonss índustrdales,
del :pa,ís. POlI" otra parte, la doctrina admlnístratíva de H. Fayo; ha
encontrado en Francia un gran número de adeptos. Un corrríté na~

cíonal quecentraüza todos estos eSlfUeI"ZOiS díspersos acaba de ¡COU;S-­
tituirse. El interés que lleva a los jefes de empresa y los técnícos,
a la orgamízacíón racionaí es bastante vivo corno ,para hacer prever­
un desenvolvímientn rápído del vmcvímíento, a pesar de laa:ctitud
muy reservada de los centros obreros.

En Gran Bretaña, quizás más que en ningún otro país, las in­
vestigacíones, como las aplicaciones de organizacióncientffi'ca, se

(1) La preparación del trabajo, "la clasificación", la fijación cien-­
ttñca ~el precio. de costo, los métod~spsicotécnicos de selección y de­
formacíón prorestonal, se han gener-alizado en las industrias mecánicas ..
eléctricas, textiles, etc., y en €mpresas·· del ,Estado, como los ferroca-
rriles o' el correo, -
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'Orientan hacia el factor humano. Tienen a menudo un marcado
carácter de "social weltare", Los dos centros principales de ac­
tividad son: el "National Institute of Industrial Psychology' y el
"Industríal Fatigue Research Board". A· 'pesar de los resultados
obtenidos, la opini6n obrera ha permanecido, más" que en otros
países,' impregnada de prejuicios contra' el "taylorísmo", y los em-
:prre8;d'O~els han mostrado una imayor dndíferencía que en elJ contí,
.nente, con respecto a los métodos de organiza-ción técnica. No obs ..
tante, las dificultades económicas a las cuales debe hacer' frente
.Inglaterra, atraen ahora rápidamente la atención del público so­
bre' los procedimientos industriales americanos y hacen prever
una más extensa aplícacíón de los métodos de organización ge­
:neral de la producción.

Ital la conocía desde hacía cierto tiempo ínvestígacíones aísla,
das y aplícacíones fragmentartas de organízacíón cíerrtíñca, 'I'odos
·e'sitns estuerzos ' han sddo centralizados recientemente y notable­
-mente impulsados por un organismo central, el "Ente Nasionale
Ttaltano per l'Organizzazione. Scientifica del Lavoro (E. N. I! O. S.).
La colaboracíón conñada .de Ias ag1vUlP'3Jcionies profesionales
y leslpe1cialment'e de [as organízacíones patronales, y el1 apo­
'yo del gobierno - que entiende dar el 'ej,e:m,plu de una
aplicación sistemática en todos los servicios industriales del Es­
tado .-:- permiten a la ENIOS emprender la rápida. introducción
-de los nuevos métodos en la industria italiana. La enseñanza se
ha desenvuelto con rapidez..

En los Países Bajos, los trabajos de ínvestígacíén ~y de propa-
ganda son dírígídos por UIll ínstdtuto central Ilamado "Inatítuto
de Eñcacía", El aspecto más característico del movimiento es la
introducción sistemática, en las administraciones públicas, muní­
cipales o de Estado, de métodos de organización racional con el
concurso de ingenieros consejeros.

El progreso de los métodos de organización racional en PoI0­
"la es, forzosamente, reciente. La más activa de las instituciones
especiales: el Instituto de 'Organización Científica del 'I'rabajo de
Varsovía, fundado en 1925, se consagra a Ia ínvestígacíón, Los es­
fuerzos de aplicacíón son dirigidos por asociaciones de ingenieros
organizadores. Una encuesta sobre el desperdicio, "gaspíllage", en
la industria, ha atraído la atención sobre estos problemas. El go­
bíerno fundó Iha'c!e aJIgún tiempo una sección especial de
organización industrial en el Ministerio del' Trabajo.

La Rusia Soviética concibió, desde su origen, la aplicaci6n de
los nuevos métodos como base oficial de su economía transforma...
Ida. Ha creado, para guiar el movimiento, un ministerio especial,
,el SO,VNOT, del que dependen cerca de cien íaetttucíones de ín..
vestdgacíón, de enseñanza y die aplícactón, dise-minadas a través
del país. Persigue -la organízacíón científica de todo el organismo
administrativo del Estado, de los ferrocarriles, de las industrias
ce guerra, del trabajo agrícola, de los bancos, sin hablar de las
empresas industriales. No deja de tener interés anotar que Rusia
.ha buscado de una manera activa la colaboración de especialistas
de Alemania, habiéndose cele brado acuerdos parciales en mate­
ria de "standardízacíón" entre ambos paJses~

,En Suecia, es a la Federación de Industrias Suecas que pep..
tenece la Iniciativa de la creaci6n de un comité especial para' la
organización científica. Este Comité, asistido por Ingeníeros es­
pecíalíaados, se pone a disposición de todo miembro de la Feder~

<.}ión que lo $olicl~". HIB~ ~1 presente. las aplicaciones qua han
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encontrado el recibimiento más favorable son las relativas a la
"standardtsacíón".

En. Suiza, el movimiento en favor de la organización científica
encuentra su apoyo en las agrupactones de índustrtales y de ca­
mercíantee, siendo Ia más aetíva la "SFUSA" (Swi's:s Frtends ot
U.S.A.).

En Ohecoeslovaqula, se han realizado después de la guerra in­
tensos esruerzos de investigación, de enseñanza y de propagan­
da, mediante la introducción, después por la generalización, de
la organización racional, de la que los dirigentes del nuevo Estado
piensan depende su ¡proslperidad económica. La Academia Ma­
saryk del Trabajo, centro de. toda esta labor, ha obtenido
ya tan aprecíables resultados, que un comdté nacíonal, en eí que
están !.~e¡plfleiS'entad!o:s Ipatroinels" obreros y téenícos, :prOiCUr¡a su
dívulgacíón Entre las Industrías, [,a de erlstaíes y del !pa"p,el
especialmente, la agrícultura, ~l comercio, la administración pú­
blíca, se pliegan a las transformaciones preconizadas por los par­
tidarios de la organización racional. De toda Europa es quizás en
Checoeslovaquia, en una importante fábrica de calzado, donde se
encontrará la aplicación más Integral, y más feliz -de todos estos
principios.

lEste breve resumen hace resaltar la variedad de iniciativas
tomadas, en los distintos paases de Europa, Técnicos, sabios, éII1,­
pleadores, obreros economistas, hombres :po~ítilcoS'" toman una Ip¡a'r­
ttcímacíón cada dfa más grande, Los gobíernos comíenzan a esti­
mularlas. ,E1movimiento encontrará en lo sucesivo el apoyo, no so­
lamente de 'los que leIS!p8'ran die su desarroílo ventadas materíaies
inmediatas o futuras, sino también de aquellos que comprenden su
contenido social y sus benetícíos económicos.

Desde ya ha dado lugar, desde el punto de vista internacional,
a un importante esfuerzo de 'concentración. Dos congresos inter­
nacionales, celebrados: uno en Praga en 1924, el otro en Bruselas
en 1925, han provocado la creación de un comité internacional de
la organización científica (1), que agrupa actualmente la mayor
parte de las instituciones centrales de los Estados industriales.
Su objeto es esencialmente convocar regularmente los congresos
internacionales, provocar discusiones útiles y cambios de vísta
fructíferos, y facilitar de una manera general la 'comuni-cación en­
tre países y la difusión de todas las informaciones relativas a 18
organización científica del trabajo.

-3.-As"PECT10S INTER.NAOrONALE,S DE LA OR(}ANIZA~

crON CrEiN'TIFrCA DEL TRABAJO. - Hemos visto cómo la or­
ganización científica del 'trabajo, importada de los Estados Uni­
dos, ha tomado raíces y se ha desarrollado en Ios diferentes Es­
tados índusteíales de Europa. De esta 'breve reseña lllar€leerfa des­
prenderse, 'más una impresión de varíedad que ~ unidad;
Es natural que el grado de desarrollo del movímíento sea dife­
rente según los países, puesto que, por BU esencia, la organízacíón
científica del trabajo depende no solamente de las condiciones
técnicas del terreno en el cual ha stdo tras:plantada (:glf,ado de
industrialización, superioridad del maquinismo), sino también de
las predisposiciones físicas del factor humano y notablemente (le

(1) El comit-é - internacional de la organización científica, constipo
tutdo en Praga en 1924, sontínuado en Bruselas en 1925, cuenta ac...
tualmente con representantes de agrupa-ciones nacionales de los si­
guientes patses: Bélgica, Bulgaría, Estados Unido-s, Francia, Ital~

Polonia, Rumania, Checoeslovaquía y Yugoeslavia. Mantiene relacio­
nes' frecuentes con las organlzacíones : alemanas, inglesas, austrtacas,
dínamarquesas, españolas, ,holandesas, japonesas, rusas, suecas y
suizas. Su presidente, M. F. MatJ~o, es a la vez presidente de ~
ENIOS, y su secretarto cenerat M~ Veruna.c. de la AcaGEmlia ~~
ITk 001 Trabajj)~, <.•. . ,
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una cierta facultad de plegarse a las lecciones de los fenómenos
económlcos

Pero esta variedad de esfuerzos y de aplicaciones no debe
hacer olvidar que la organización científica del trabajo recurre en
todas; partes a métodos de más len más rigurosos (1), y que ella
tiende a transformarse, t'enida cuenta de las adaptaciones necesardas
a lals círeunstancías y .aa temperamento nacíonal, en 'Un Ipod·el;roslO
medio de unírormacíón de las condícíones die [a producción índus-
triaJI..

También se h3, hecho sentir la necesidad de coordinar los es­
lÍuerzos intentados 'en Jos díversos !plafs'es. Es, Ip're'cils'am,elntle el ob..·
jeto que se propone el comité Internacional de organización cien­
tf;fi¡'ca. No es de sorprenderse que Ia tnícíativa de ¡SU creación haya
sido tomada por organizaciones privadas. Es, en efecto, muy im­
portante, para los técnicos y para los industriales, de ca­
da país, estar exactamente informados de las experiencias pro-o
seguidas en los países concurrentes. Tienen necesidad de íntorma­
cíones aeguras, despojadas de todo verbalismo, que :1'8's aporten los
elementos de juicio necesarios. En la industria, toda falsainfor­
mación se paga. La falta de informaciones serias ha paralizado,
hasta ahora, a muchas industrias en su deseo de aplicar los mé­
todos de organización científica. Análogamente, la carencia de re­
flexión crítica sobre la oportunidad de su uso; una copia muy 'ser­
vil die iprocedímíentos 'que han podído tener 'éxito en leil. extranjero,
tiene 'ell peldgro de conduch- a tracasos, Su adaetacíón !SiUlPiOlle co­
nocímíentos técnicos o lps:i!c'OllógiciOlS muy ,profundos, que no pueden
ser adquiridos sín una comuntcacíón Idbre y eín reservas entre paí­
88'S<, dIe lI:a¡s tntorrnacíones que !p'ermiten Ip'erfecciQillia~ lo!s métodos y
Ias dootrdnas y asegurar da díausíón de experíencíaa IplráActilcalS\. La
reciente creación de 'Un organísmo dH centraltzacíón y de despojo
crttíeo de i¡ufoTmaicilOnels: ¡para USiO die índustríales y de técnicos de
todos 108 paises, debe responder a cada necesidad (2).

Parece igualmente que ha negado, para los gobiernos, el
momento de acordar mayor ataD/ciión la Ios aspectos tnternacíona­
les de la organización científica del trabajo.

Aspectos sociales, desde luego. Si, en efecto, la organlzacíórt
científica tiende a ahorrar y a repartir mejor el esfuerzo huma­
no, si este ahorro y esta repartición tienen por resultado, colo-

(1) Nadie los ha definido mejor que M. Henri I..te Chatelier en
el' prefacio que ha redactado para la obra de M. Nuusbaumer ("L'Or­
ganisation scientifique des usines"). Señala con vigor que el método
cienUfico, base de las investigaciones de Taylor, no se diferencia más'.
que en un punto de. los métodos empleados por el sabio en el labova­
torio: "La organización cíentfñca del trabajo de la producción in­
dustrial debe pa'gar, es decir, producir más de lo que ella cuecta."

El método cienUfico aplicado a la industria consiste, escnctalmente,
según él, en la observación de las siete reglas siguientes: creencia en
el determinismo, aplicación del principio de división, elección en el
objeto propuesto a los esfuerzos, hacer preceder siempre la acción por'
la reflexión, preparación material de los medios de trabajo, respeto,
durante el trabajo, de los dos principios síguíentes: conformarse siem­
pre a las indicaciones de la ficha de fabricación y hacer las expe­
riencias obligándose a no hacer variar jamás sino uno de los ractorcs
€studiados; finalmente, control de los resultados obtenidos.

M. Henry Le Chatelier concluye: "Todas estas reglas del método
científico son principios de buen sentido. Es .útil, sin embargo, codi­
ficarlas y manifestarlas con precisión.. .Es necesario un esfuerzo de·

la voluntad y de la atención para reconocer la necesidad de los princi­
pios del método científico y someterse 'efectivamente. Taylor ha hecho
un gran servicio mostrando, mediante ejemplos indiscutibles, losbene­
ficios consíderables que puede reportar el respeto de estos reglamentos.
Pero no es suficiente creer en sus beneficios, es necesario, sobre todo,
saber cómo llevarlos a la práctica, .en cada caso particular."

(2) Como resultado de negociaciones que se venían gestionando
desde hace un año, el ':Bureau International du Travail" , el "XXth.
Century Fund", de Boston, y el Comité Internacional de organización
científica han decidido establecer en común, en Génova, un Jnstttuto
internacional. de organización cíentrñca. La reunión _ constttuttva de­
este nuevo organismo ha tenido lugar el 31 de enero de 1927.
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cando cada cual en su puesto, disminuir la fatiga, garantir la
salud, aumentar el sentimiento de dignidad profesional; si, por
otra parte, por la institución de nuevos sistemas de salarios, se
procura dar satisfacción a la necesidad de equidad, su valor
soctal universal nonecesíta 'Ser \l)ue!stO' de relieve. Ciertos goblernos
comprenden todo :SiU 'contenido y lS'e Interesan vívamente 'en sus
posibles repercusiones sobre el bienestar. y la mentalidad de los
trabajadores, A este efecto, y sobre todo Rusia, Aílemanta,
'I'checoeslovaquía, han dotado con fuertes sumas los institutos
de ünvestígaicíones .nacíonalee, Otros Ipr:oye¡ctain Ia creación de
servicios especíaíles .en Ilos departamentos de 'TIrahajo y de E:c'O~

nomía. Desde un 'punto de vista más YUlStlO, el Bureau interna­
tional du 'I'rarvaíl tiene la misión de estudiar los problemas de
organización cíentíñca que se relacionan especialmente con el
factor humano. Los gobiernos se encuentran, por éste, asociados a
sus investigaciones.

Los aspectos económícos, para los gobiernos, no tienen me­
nos importancia que 1'<>8 asoectos sociales. No se sabría, evidente­
mente, considerar de un punto de vista internac'ional todos los
problemas que se propone resolver la organización cíentíñ ca del
trabajo. Todos no presentan un interés urgente. LOIs hay, sin
embargo, cuya solución, aún parcial, susceptible de contribuir a
(¡a .reañrmactón ¡d,ele.qu.Uihrio die Europa, no :plUed~e dejar dndíreren,
tes a los gobiernos.

Para hablar desde Iuego de su aspecto IpráJctiico, los servícíos in­
dustriales del Estado, como las administraciones públicas, tienen
tanto interés como las empresas ¡privadas, en conocer, para uti­
lizarlas, las experiencias intentadas en el exterior. 'Los gobiernos
podrían aquí asociarse con provecho a los esfuerzos privados de
organización de un organismo internacional de íntercambío de
informaciones.

Si'n ir 'hasta estimar que \ia organízacíón racíonal d-e'be,
desde ya, fijar y regular' la producción sobre bases ínternacíona­
les lógicas, y asignarle,:, en las relaciones económicas futuras,
un rol semejante al que ha prestado otrora al libre cambio, se
reconoce generalmente la ímportancia de la organización cien­
tífica d-el 'I'ra.oajo como factor de concurrencia internacional.
Todo país 'que adquiere una marcada ventaja en materia de orga­
nización científica, se halla en un incontrastable estado de supe­
rioridad respecto de sus rivales industriales. El hecho puede ser
fácrT,menteconstatatdo, no solamente Ipara los Estados Unidos,
sino entre los países de Europa, para .Alemania.Estados como
Italia o Rusia, ven, en la organización 'científica del Trabajo, un
medio de compensar ciertas desventajas naturales o de volver a
encontrar su prosperidad momentáneamente perdida.

Es así cómo este argumento de concurrencía ha representado
en algunos países, para los promotores de la organízacíón cientí­
fica, un excelente instrumento de propaganda entre ISlU,S conna,
cíonales.

Serfa dañoso tener die la organízacíon cíentífíca una con­
cepción inspirada por un nacionalismo económico estrecho; en
pairtícular, disímular [os esfuerzos die .mojoramícntol del rendí,
miento realizadoen-cáda ,país Ipara reservarle el beneñcío, E\l
conocimiento común de Ios resultados obtenidos sobre una hase in­
ternacional es tan necesario para la Ireorgan¡'z.ación de Ira economía
europea como la estabtlízactón de las monedas y la abolición
gradual de las barreras aduaneras.

La organización científica del Trabajo no debe considerarse
como un arma de concurrencia económica, sino como un terreno
de colaboracíón .ínternactonal mor excelencia. Es esto, quizás
rnás 'un asunto de educación y de propaganda, que de intervención
decidida die 'parte de íos gobíernos.
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Su colaboración, en los problemas de standardización, es más
fácia de diete rmínair.

Que se entienda ésta bajo la forma de simplificación o unifi­
cacíón de nomenclaturas, abrevíacíones, s ímbolos, ststemas de me­
dídas, USO!S y modos de compra, de venta o de expedtcíón, die la
ffiimitación del número de los típos de IplrlOductoSID8JnufactUlrados
o de la reducción a un tipo único de piezas no montadas o de píe­
zas de 'repuesto, salta a la vista que en una economía mejorada, en
la que se procuraría favorecer los cambios internacionales, es in­
dispensable reglamentar estas cuestíones sobre bases mundiales.

La standardización, en efecto, entendida exclusivamente en
un 1pJia;no nacional, puede transformarse en un arma de concurren­
cia económica formidable, Puede constítunr una forro-a disimulada
de proteccionismo, análoga, y a veces mejor, que la-s tarifas adua­
neras elevadas, un obstáculo serio a los cambios ínternaclonales,

La noción de este daño probable ha provocado la constitución
de una comisión internacional de standardización. Los gobíernos
podrían estlmular grandemente estos trabados, adoptando a SU res..
pecto una política de colaboración positiva.

Su participación activa en una política de standardización, se
ha visto, en verdad, dificultada por la diferente política adoptada
por ellos en sus países respectivos. Algunos, como el de Estados
Unidos, toman parte directamente en la fijación de standards na­
cionales. Otros, - como sucede generalmente en Europa, prefieren
d-ejar esta responsabilidad a instituciones privadas. Pero cualquiera
que sea su actitud particular, sería deseable que estuviesen conven­
cidos de los graves inconvenientes de la fijación de standards di­
ferentes, según los países y trabajando en beneficio de todos en
la elaboración de standards internacionales.

Hay otros aspectos económicos die da organización cíentíñca
del trabajo que, sin duda, merecerán, en un futuro no lejano, atraer
la atención de lo~s gobi!ernos sobre el terreno tnternacíonal. La ot­
ganízacíón cíenéíñca dell trabajo, ·en !la 'medida len que interviene
en la organización general de la producción, reivindica, en efecto,
un lugar Importante en la solución de los grandes lPifobi!:ema,s de la
~elpartición de materias 'p'rimas, mano d:e obra y de 110s meneados
como en el [uego de las ententes tndustríales, P-eroesta solución
tan deseada aparece aún como muy lejana para 'que sea posíbíe
Indícar 'Con precísdón en qué medida ao,s !prilllC~pioB y llals leccíones
dIe ha organízacíón 'científica deí trabajo }pue,den guiar la accíón de
'fos gobiernos.

En definitiva, en el dominio de las ínvestígacíones, como en el
ell de la acción ,pTálctf.ca, tanto del ¡punto de vista nacíonaj 'como del
punto de vista internacional, la Intervención de los gobiernos en
las cuestiones que realzan la organización científica del trabajo
resulta de día en día más necesaria, ya se dirija a estimular las
iniciativas privadas, o emprenda deliberadamente el disciplinarlas
para beneficio de la colectividad.

(Conferencia Econ6mica Intemacíonad. Documentaeíón,
Traducción de E. M.)

•• •
Confederación Obrera ,CONSTITUCTON.- La Unión Cor..

Argentina tadores, Sastres, Costureras y anexos
resolvió, el 17 de diciembre de 1923, la

constitución de un comité de relaciones entre. los sindicatos au­
t6nomos del país, con el fin de realizar la unidad síndícal argen.
tina, 'Constituyendo un organismo central que sin exclusivismos
odiosos y sin c-errados dogmas permitiera llegar a la ansiada fu.
.síón de las fuerzas productoras.

A pesar de' la indilferen~ia ~dle mUiMOS, de la camtpafía male­
volente de elementos que desde un Iprincipio víeron 'en 11a centrar
a orearse unpellgro¡ pam sus ¡posiciones ~ eonquístedas en 'º'
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idndiJcatos y ante el decaímíento evidente de la organtzaclón sín,
díeal, ese corníté de relaciones cumplió con relativo 'éxito 'su mi­
aíón, Así fué que el 27 Y' 28 de febrero de 1926 Sle reuntén en la
cíudad de Buenos Aíres el congreso oonstítuyente de la C. O. A.
con Ia ¡preBiencia de delegados de la Coníraternídad Ferroviaria,
Unión Obreros Curtídores, Unión Obreros, Munícípañes, Unión
Obrera del ~fiJvmaJdo (en carácter 1nfürmatilvo) y 'la Unión Coirta­
dores, S:astres, Costureras y anexos, R!e¡pres,entaban en total 79.00'0
adherentes, de lQS cuale.s75.000 coreespondían a rna Contraternídad
Ferrovtaría.

FINALIDADES y ,ORGANIZACION. - En su declaración de
principios, la e'. O. A. afirma lo siguiente:

"Que e'l actual réglmen social capítalíeta, ¡fundado en la pro­
piedad ¡privad'a de los medíos de producción y 'calmbio8!spara la
clase trabajadora una permanente causa de explotación, tníustícía
y mísería. 'Que los antagonísmos existentes en [a sociedad capí­
talista obligan aJI ¡prolJetariado a. organizarse lp8Jra deéender sus in­
tereses, de clase y preparar BiU emancípacíón, creando un nuevo
régimen social fundado en la propiedad colectíva de 10lS medíos die
producción y de cambio. Por 10 que, sin exclulr nlnqün medio e,fi.
caz de lucha, Llama a [a oíase trabajadora a organizarse en el
terreno stndíca] i)a'racoDJseguir J-a completa emancípacíón del pue­
blo productor."

En el artículo 10. de sus estatutos reglamenta y establece qlUe
podrán adherírse a [:a C.O.A. loa síndicatoj, compuestos por no
menos de 15 asocíadoe Cuando haya veinte síndícatos de una
mísma industria y oficio añlíados a :la central, deberán constítuír
su respectüva tederacíón nacíonaá.

En el orden dnternaeíonal, esta. adherída a la Federación Sin­
dícal de Amsterdam, y apoyará' toda tentativa de uníí'ícaeíón mun­
dial de la organización obrera sdndícal, sobre ¡la base die lprorpósil..
tos comunes y un mismo método de acción.

La autoridad soberana die La C.O.A. la constituyen los con­
gresos ordinarios y extraordinarios, a 10'8 que concurrirán Ios sin­
düeatos que estén al 'corriente en .sUs ootízacíones.

ElI consejo nacíonal esta form'ado ~por un representante por
cada f.edera:ción de índustrta, d,e oñeío, :provincirules y terrítorta..
les. Son desígnados por las rederacíones reepectívas y tiene a su
cargo la 'solución de Ias cueetíones ~el3.Jci'Onadas con 1Ja marcha
y; orientación de ~a C.O.A.

El 'comité dírectívo está compuesto lPor 15 rníembros, el'egi­
dos 'POT el voto directo de 110s confederados, y tiene PO'r mísíón
oumplír y hacer 'cum!pl1ir las resonucíonea que resuñten del voto
general y del consejo nacíonal; publicar un lperiódiJco órgano de la
Conrederacíón, admínístrar los fondos, y vigila¡r -el \funcionamien­
to die las organizaciones, adherídas.

Y, '¡por último, la junta dírectíva, formada por un secretarío
general, prosecretarto y .dos vocañes deaígnados !por eil 'comité di­
rectívo, encargada decumpUJr ilaJs órdenes del último organismo
mencíonado.

Para ~a aplic8Jción d,elboicot, el sindícate o ¡fed/er3Jción que
considerara qua debe aplicarse a uno 10 Viarios ipatronee, deberá
prav~amente solícítar la aprobación al comité dírectívo, el cual,
una vez 'que 10 haya aprobado, 10 someterá al voto general de
los asociados, para su tre'ctlfiJcación 1() ratírícacíón. E,l mismo re-o
quísíto Idteherá Ilenaese cuando s·e dislPon.ga su terrnínacíón.

Merece destacarse como una innovación en \las 1PráJcticas, g,re­
míales, la iJmplantaci6:p. del voto generall a ~fin de que todos los
adherentes Iparticipen en las decisiones de mayor importanciapa­
ra la marcha de la organízacíón,

AGRUPACIONES ADHERID~S. - ,El grueso de sus tfluerzas
lq constituyen lIoia 1}errovtariOtS~ gremio que cuenta con -ea: mayor
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Adherentes

rPorüentaje de adherentes, en relación :a1 número de los 'que 10 com­
ponen.

Las agrupaciones adheridas son las siguientes:

Confriaternida,d Ferroviaria (toda la República), 434 slec­
clones y d!elegacionels o . . .. · · . · ·

Capital-Unión Obreros Municipales · · . · · · o . .
" -Uníón Obreros CÜlrtador!els:, Bastees y anexos

-Un:i.ónObreros Curtídores . . . . . .
-L'iga ,Interlüllci!onal dIe Domésticos . · · . ·

G {JlhaV1e¡z - .AlIbañíles • . .. . · . . . o •

ITuárez - Siolci:edald Obreros Albaññes . o o o o o
Carhué - Ofícíos Varios . . o . . . . . · .
Pergamino - Olficio~: V:arios . . . o . . . . . o o Ó o

" :-- Empleados die Comercio .. o o o o
- Obreros Albañiles . • . . · . . . o

Olavarría - Elmp,leados de Comercío . . o . .
Tucumán - AI:bañUe,s, . . . . . . o . . . . .
Junín - Panaderos . . . • • . o • • • •

San Juan - Mosaístas . . . . . o o o . . . · o · ·
T. Lauquen - Panaderos y Repartídores
General; Píco - Empleados de Comercio ..

Total .. o

87.000
3.200
1.50,0

200
200
100
120

50
70

100
80

200
100

60
60
40

100

93.180

Corno se ve, ~s una buena base para formar la gran central
obrera que reúna en su seno a la casi totalidad de la masa tra­
bajadora. Sólo la F.O.RoA. del IX congreso, en sus mejores tiem­
pos, logró 'Sobrepasar esas cífras. Es dable esperar que dentro
de poco, cuando se comprenda la urgente e ímperíoaa necesidad
de terminar con la actual situación, en que existen centrales ago­
nizantes, la ,C.O .A. llegará a duplicar varias veces el número
de sus adherentes. Y será entonces Ia gran organización obrera
que cobijará bajo su bandera de concordia,' de lucha y de acción,
a los centenares' de trabajadores que, diseminados en todo el te­
rritorio del país, laboran silenciosamente la grandeza presente y
·futura de la nación,

La reciente constítucíón de la C. O oA. no nos permite exten­
dernos sobre su actividad, que .s·e ha círcunscrípto lógicamente a
las tareas internas de organización. Por lo tanto, trataremos de
dar una somera reseña que haga conocer a los principales orga­
nismos que la forman, esto es, los ferroviarios.

'CONFRATERNIDAD FERROVIARIA. - Con esta denomina­
ción se- constituye la entídad Tederatíva formada por los obreros
y empleados de ferrocarriles de la república, integrada por los si­
guientes organismos: "La Fraternidad" y la "Unión Ferroviaria",
que congregan al personal de locomotoras, el primero, y el de em­
pleados y obreros de los ferrocarriles, el segundo.

Se fundó el 20 de junio d·e 1920, con el objeto de que todo el
gremio 'ferroviario estuviera reunido en una acción conjunta y ar­
mónica para poder realizar sus propósitos y sus aspiraciones, cu­
yo triunfo depende primordialmente de la 'Solidaridad. Ello fué
una necesidad ímpostergable después de las' desastrosas huelgas
de 1917 y 1918, en que la organización quedó casí deshecha.

LA FR...t\ TERNIDA.Do - El 20 de junio de 1887 se fundó en
Buenos Aires "La Fraterntdad". Sus fines son, entre otros, pro,..
pender al mejoramiento de las condiciones de vida y trabajo de to­
dos sus asociados; la uniformidad de las condiciones legales de
trabajo, la leglslacíón sobre las responsa'bíüdades y procedimien­
tos para los casos de aceídentes ocurridos ,en el servicio, etc.
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Los socios activos (maquínístas y foguistas) pagan dos pesos
mensuales, los socios aspirantes (los que realicen la tarea de. fo­
guísta interino y otra que signifique la iniciación de la carrera de
maquinista conductor de' locomotoras) un peso. Deben ser ma-
yores de 18 añus y menores de ·45. .

La sociedad acuerda subsidio a los socios enfermos, siempre
que la enfermedad no fuera ocasionada por desarreglos, vicios o
heridas recibidas en riñas.

Goza de personería jurídica desde marzo d·e 1897.
Seccionales y adherentes, - La casi totalidad del gremio

está organizada, alcanzando el número de sus adherentes a cerca
de 20.0-00.

En cuanto al número de seccíonales y delegaciones, ha au-
mentado en los últimos años en la siguiente forma:

1922 . 134 seccionales y, 34 delegaciones
1923 • . . • ... . 149 Y '38
1926 . . . . . • 157 Y ·50

Divididas por ferrocarriles, las secciones y delegaciones se
distribuyen así:

-c. Argentino . . . . . .
Sud .
C. Norte Argentino . . . . . .
Pacífico .
,C. Córdoba . . . .
Oeste.., . . .¡ • • •
Compañía General .
Entre Rí08. • • .: •
.Santa Fe : .
N. E. Argentino .
Varios ..

Seccio­
nales
--~

30
2·6
24
16
13
1~

5
4
6
s

17

Delega­
ciones

5
16

4
7
3
4
3
4

4

'Potencialidad economrca, - Ha adquirido en Buenos Aires
una excelente propiedad, conjuntamente con los otros dos orga­
nismos ferroviarios, para sede de sus oñcínas centrales.

El siguiente cuadro mostrará -con toda 'claridad el progreso
financiero de la institución:

Depósitos en los Bancos .
Depósitos en la Cooperativa "El

Hogar Obrero" . . . .
Acciones Coop, "El H. O."
Edificio social . . . . . . . . .
lPréstamos . . .. . . . . . .
Pro casa propia
Caja .

192,5 192fJ
-----

144.315.24 111.927.19

9.000.- 9.309.45
1.000.- 1.041.35

76.500.-
5.100.-
3.500.~

598.07 946.01

154.913.31 208.325.-

La utiJidad liquida de 1925126 es de $ 53.410.69. Hay que ha­
cer notar que durante 1926 se han abonado, por concepto de
subsidios, $ 12.204.47 más que en el ejercícío anterior, Icon lo
cual las utilidades reales son mucho mayores.

Estas cifras muestran la potencialidad económica de La Fra...
ternidad, que año a año aumenta su capital, sin descuidar en lo
más mínimo de realizar la tarea que le 'corresponde.

Teniendo en cuenta el carácter obrero y de responsabütdad
de la Cooperativa "El Hogar Obrero", que invierte sus fondos
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ren obras de utilidad social, se ha resuelto aumentar el depósíto
Que tiene en esa institución.

Delegacíones

varIante:
12.879
23.095
32.989
50.551
69.108

las cotizaciones es el siguiente:
15.384
19.683
28.432
41.550

En cuanto al número de secciones y delegacíones, ha ido
aumentando en la forma siguiente:

Secciones

,UNION FERROVIARIA. - Es el sindicato más poderoso y me­
jor organizado de los existentes en el país. Se constítuyó en el
congreso realizado el 4 -y 6 de octubre de 1922, sobre la base de
los sindicatos de tráfico y tracción. Sus propósitos .son mejorar
las condícíones de 'sus miembros, socorrer moral y pecuniariamen­
te a los socios que quedaren sin trabajo y a las familias de los
socios fallecidos. Para la mejor armonía que debe reinar en el
gremio, están excluídas las cuestiones políticas, ideológicas y re­
ligiosas, habíendo una amplia tolerancia para todos los criterios.

Los socios cotizan un peso por mes, a las sec-ciones, quíenes
remiten su importe a la central, Los gastos de aquéllas son abo­
nados por la tesorería central,

,Socios y adherentes. -Es sorprendente el aumento de
su número de asociados. En 1925 ingresaron 17.687 socios nue­
vos, 10 que da un promedio mensual de 1. 744. Estas cifras, de
por sí elocuentes, fueron superadas en 1926, en que el número de
Ingresantcs alcanzó a 24.194, resultando un promedio mensual
de 2.016.

El numero de socios ha sutrído la siguiente
Inicial .
1923 .
1924 ..
1925 •
1926 •

El término medio mensual 4e
1923 •.

I 1924
1925
1926 .

1923· • 142 6
1924 . 176 9
1925 . 197 18
1926 . 212 15

Como queda expuesto en las cifras precedentes, el progreso
es normal y continuo, lo que evidencia el acierto y acüvtdad pues­
tos en la tarea diaria de organizar al numeroso gremio ferrovia­
rio, que para su honra cuenta con un organismo sindical de iID­
Dortancla evidente y digno de servir de ejemplo.
. Capital social. ~ A tan gran aporte de energras corres­

ponde, como es lógico, una fuerte situación económíca, como se
verá en las cifras que siguen, que 'demuestran el aumento del ca­
vital social:

Inictal . 42.967.26
1923 • . 108.771.40
1924 • . .)-. . 189.7'00.89
1925 . 306.129.06
1926 .' . 480.696.'85

Las ganancias en el último ejercicio alcanzaron a la respeta,
ble suma de 174.567. 79 pesos.

Varias seccíones cuentan con locales propios, construidos de
manera que respondan ampliamente a los fines a que están des­
tinados.

'Métodos de lucha. - El gremio ferroviario, fuerte, ague-
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rrtdo, disciplinado y homogéneo, no hace alarde de un revolú­
cíonarismo verbal. Sabe adoptar en ciada caso la actitud que 00-.
rresponde, sin exponer ciegamente sus fuerzas en una lucha des­
cabellada. y de éxito difícil, sin sentirse coartada por la persone­
ría jurídica. Sólo en última instancia, recurre a la violencia, ero..
pleando previamente todos los medios para conseguir sus propó­
sitos, sin apresurarse en la declaración de huelga. Es indudable
que ese procedimiento es de resultados ¡henéficos, por cuanto es­
tando la Unión Ferroviaria reconocida como una organización se­
ria .., responsable, hace que sus petítoríos sean atendidos como
corresponde.

Un método de lucha interesante y eficaz es el llamado "tra,
bajo a regla-mento". Este es un arma poderoslslma qua aplicada
inteligentemente, como saben hacerlo los terrovíartos, da mejores
resultados que la huelga, corriendo mucho menor riesgo en la
accíón

·Es una medida "legalítarta" que nadie, del punto de vista del
orden y del acatamiento a las leyes del país, puede combatir. De
más está 'decir que sí Ia aplican los obreros, no lo hacen anima-­
dos de un espíritu de sumisión y fiel respeto por las leyes, sino
para conseguir por su intermedio el logro de sus propósitos.

Sabido es que existe un nutrido y extenso reglamento de fe.,.
rrocarriles, que contiene numerosas cláusulas legislando sobre las
condiciones y requisitos que de ben reunir el 'material rodante y
las playas de maniobras y estaciones, y sabido es también que la
mayoría de sus 'cláusulas no se cumplen. Pues bien, cuando la
Unión Ferroviaria, en nombre del personal, solícíta tales o cuales
mejoras para el mismo y no lo consigue, da orden a sus asocíados
de aplicar rigurosa y fielmente el referido reglamento, contando
siempre con la solidaridad de los afiliados a La Fraternidad, o sea,
Ios maquinistas y toguístaa Ba-sta "trabajar a reglamento" para
que de Inmediato se desorganice el tráfico ferroviario, sufriendo
atrasos de importancia los trenes. ¡Se ha dado el caso de que un
guarda se negara a dar orden de salida porque faltaba en un va­
gón el plumero que establece un articula del reglamento.

Antes de partir cada tren, el personal encargado de los mia­
mos procede a efectuar una revisión completa y prolija de cada
coche y si en alguno de ellos el freno no funciona, falta una ca­
dena o los caños de vapor no se enganchan pertectarnente, el
tren no sale hasta que hayan sido debidamente arreglados, o en
su detecto separado el coche del convoy,

En todas las oportunidades en que el "trabajo a reglamento"
rué aplicado, el resultado fué satlsractorío para los intereses de
los obreros.

Periódico. - El órgano de la Unión Ferroviaria es "El
Obrero Ferroviario", periódico quincenal, cuyas páginas prestan
un servicio importante al gremio, pues en él se exponen y comen­
tan los hechos y acontecímíentos más tmportantes que tengan
atingencía con el movimiento obrero y socíal del mundo. Está re­
dactado con inteligencia y acierto, lo que aumenta con justicia su
presttgío, Su tírale es de 80.'000 ejemplares.

J. R. T.

El Problema de la ·CaJa De un tiempo a esta parte, tanto en
de Jubilaciones y Penslo- el 'Parlamento Nacional como en la
nes de ~08 'Ferroviarios Prensa, se agita nuevamente el am..

biente en torno de la Caja de Jubila­
ciones y Pensiones de los Ferro viarios.

Ha bastado algo más de un lustro de funcionamiento de la
institución, para notarse que su situación financiera ha dejado de
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ser tan brillante como lo sostenían con empecinamiento los J'ro~
fanos en la materia, y con ahinco aquellos que a sabiendas
pospusieron al interés colectivo el propio, inspirado en fines de
polítlca electoral del momento,

Ya no es menester recurrir a los cálculos matemáticos de
carácter actuarial, para compenetrarse de la insolvencia a que :se
verá abocada dentro de un número limitado de años la Caja de
referencia; pues basta hacer un ligero cotejo entre los ingresos y
los gastos, para establecer con lógica -en forma incontrovertible,
que no podrá llenar con sus propios medios los fines para que
fuera creada.

Es preciso hacer resaltar dos de los conceptos que distinguen
al seguro social en cualquiera de las formas que se adopten, como
10 es la creación de Cajas de Jubilaciones y Pensiones; su carác­
ter imperecedero y la cantidad de hogares que quedan librados a
su amparo. -

En la Caja de Jubílacíones y Pensiones de los Ferroviarios,
el capital 'inicial, obtenido antes de entrar en función la insti­
tución, sumado al acumulado durante los primeros años compa­
rado con el monto reducido de las pensiones acordadas, ofus-caron
a los interesados que pensaron no peligraría jamás la estabilidad
de la Caja.

Pero esa certidumbre ha ido cediendo paso a la intranquilidad
que produce la lectura del último presupuesto de gastos que
consume casi la mitad de los recursos del año y casi el doble de
los intereses que produce el -capital acumulado.

Establezcamos que la Caja está aún en estado embrionario, y
que recién entre los veinticinco y treinta años de su existencia,
SQ encontraría en plena marcha, es decir, cuando se hayan acogi­
do a sus beneficios todos los empleados que prestaban servicio
al sancionarse la ley.

Por deducción lógica, tenemos, por lo tanto, que la relación
que se nota entre los recursos y los egresos, acusan una despro­
porción que se irá acentuando paulatina y progresivamente á.
medida que la Caja vaya acordando las jubilaciones establecidas;
pues mientras los recursos se mantendrán en un nivel o aumen­
tarán en proporción ínfima, los egresos, muy contados años
tardarán en equtlíbrarse 'con aquéllos, para luego sobrepasarlos, y
oomenzar a absorber el capital acumulado hasta esa época.·

y con esto llegamos a la parte más interesante: El aporte de
la Nación.

Cuando en el prtmítívo proyecto de la ley, no se establecía
a las empresas una limitada contribución al fondo de la Caja,
sino "que se extendería hasta tanto fuese necesario, para atender
el déficit que se produjera entre los aportes de los empleados y
demás recursos accesorios, con el servicio anual de las jubilacio­
nes y pensiones acordadas y a acordarse"; las empresas en una
nota presentada al Congreso Nacional demostraban la situación
críttca que se les planteaba, que ponía en peligro la marcha nor­
mal de las mismas.

.Nuestros legisladores en su afán de conceder beneñcíos des­
proporcionados con los recursos' calculados, y al no poder dejar
de tomar en cuenta las sensatas observaciones de las empresas
ferroviarias, sin mayores 'Objeciones se cargó al Estado con el
déficit que resultare.

Aventurada fué esta solución dada al problema; las ideas
expuestas por algunos de los miembros de nuestro 'Parlamento,
al replicar a los fundados reparos expresados por otros; demues­
tran a las claras, la absoluta falta de comprensión de las funestas
consecuencias sociales que acarrean las leyes eminentemente
económico-financieras, como la que tratamos, cuando no se les
legisla 'con un estricto criterio científico.
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De esas ideas incongruentes debemos también colegir, que
llegado el caso en que la Caja no cubra sus gastos, se tratará
de quitar ese gravamen, que gratuitamente se le adjudicó a las
arcas de la Nacíón,

NO' debe extrañar cualquier actitud de nuestros legisladores,
si se observa la indiferencia con que contemplan la situación de
franca insolvencia de la 'Caja de Jubilaciones y 'Pensiones Civiles,
a pesar de ser sus pensionados servidores directos del Estado.

Por otra parte la oposición en general de la' opinión pública,
de sufrir la carga de un nuevo presupuesto dentro del de la
Nación,' sumada a .la protesta del personal comprendido en las
cajas de jubilaciones, creadas con posteridad a la de ferroviarios,
que reclamarán igual privilegio de garantía del Estado, harán
que se trate de buscar otra solución al problema.

- 0·-
En los casos análogos ocurridos en países europeos, las caías .

cuando no han ido a la disolución, han reducido en forma despia-
dada las· pensiones. .

Además, hay un aspecto curioso en la legislación de la caja,
que redundará lógicamente en perjuicio de las probabtlldades de
ser el Estado el garante del servicio de las jubilaciones. 'Como
hemos ya expuesto, en el proyecto de la ley se establecía una
'contribución incierta y desmedida a las empresas ; al aprobarse la
ley, se les determinó un aporte ,fijo, limitado a un porcentaje de
los sueldos, y se autorizó a las mismas a aumentar sus tarifas en
la proporción necesaria, para satisfacer el aporte que les corres­
pondía ; produciéndose entonces, la incongruencia de la contrtbu­
cíón al fondo de la caja, de parte del público consumidor por
partida doble, una directa pagando con el 'aumento de las tarifas
el aporte correspondiente a las compañías ferroviarias, y otra
indirecta contribuyendo por intermedio del Estado con su aporte
en un futuro próximo.

Con sólo tener presente estos fundamentos, se concibe la
Incer-tidumbre que comienza a reinar, provocada por la resolución
tornada por aquéllos, que por no herir intereses creados, dieron
una solución de efectos y consecuencias lamentables.

'Queremos dejar constancia, que somos los más fervientes sos­
tenedores del seguro social en cualquiera de sus formas, pero
siempre que su legtslacíón prometa lo que pueda cumplir, ale­
jando dentro de lo previsto, las posíbíltdades de crear situacio­
nes angustiosas en los hogares que dependan de sus beneficios.

Creemos, por lo tanto, que si no se quiso ser previsor al tun..
damentar la institución, se trate de rehacerla sobre bases
seguras.

Comparemos la 'Caja de Jubilaciones y Pensiones de los
Ferroviarios, a un niño nacido enclenque, predestinado a morir
en su pubertad. Al no tener el valor de sacrificarlo, como lo
hacían los espartanos, debemos tratar desde su más tierna in­
fancia, de cuidar y fortalecer su organismo, en forma tal, que
pueda afrontar con éxito su edad crítica.

Ese es el problema planteado, al que se debe buscar con
ur,gencia la respuesta que la cíencia aconseje, y siempre con­
templando los grandes intereses de diverso 'Orden que entran en
juego.

Enrique CASAS PAG·ES.
Octubre 10. de 1927.
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Homenaje a la memoria En el salón de actos de la Facultad de
del Dr, Ele,odoro Lobos. Ciencias Económícas, se realizó el 20 de
lnauguraclón de un busto octubre la ceremonia inaugural de un

en la Facultad busto, obra del escultor Manuel Vercellí,
del estadísta, ex profesor y decano, doc­

tor Eleodoro Lobos. Se daba así cumplímíento a un decreto :8US­
ortto 'por el decano doctor Mario \Sáe.nz, con fecha :5 de mayo de
1927, que transcrtbímos a eontínuacíón:

"El doctor Eleodoro Lobos, uno de los estadistas más autoriza­
dos que tuvo ea lpa:fsl, dedicó sus esfuerzos a la Facultad con entu­
siasmo y eartño, contríbuyendo a afianzar ¡srus lprte,stig:i:os" dándole
la tmportancía que le cor-responde dentro de las actívídades uni­
versitarias Y' ecouómíoas dle~l país, Eminente lPubliicLsta, talentoso
maeetro, modelo de ciudadano , constítuye la ¡pe,~son3Jlid,ad del doc­
tor Eleodoro Lobos un 'eje,ID.:pI1o para la juventudl estudiosa, que se
mspíra en ella a ñn de or-ientar BUS actividades ¡p:úbl:i:cas y privadas.

La Facultad deba consagrar :lia memoría de su ex decano y
profesor, erigiendo un busto 'que recuerde a Ias generaciones fu­
turas los rasgos característicos del ilustrado estadista que diJr.i,gió
sus destínos con singular acíerto. Además, e's un deber tneludabüe
de Un alto sígníñcado moral, honrar La memoria de los abnegados
servídores die la ínstrucclón 'pública".

Por estas consíderacíones,
El: decano

RESUE,LVE:

krtficulo 10 - Ootocaeen el vestíbulo de la ESlcuela die Comer­
cío anexa, el busto 'en mármol del doctor ;Eleodoro Lobos, hecho
,por un artista argentino,

Art. 20. ~ Solicitar l!a contribución del )p:ersonal dírectívo, do­
cente y alumnos de a'a casa, con el propóstto die que todos eontrt­
buyan a formar el :fondo que permítírá cubrtr ilos ¡gastos que Iha de
originar la presente resolueíón. Se admitirán Ias eontríbucíones
extraordtnarías que deseen hacer 'Otras mstítucíones.

Aa-t. 30. ~ Comuníquese, lpubUquese, etc.
MARIO SAENZ

Mauricio E. Greffier
Buenos Alres, mayo 5 de 1927.

AsIstieron a la ceremonia Inaugural, además de los miembros
de la familia del doctor Lobos, el rector de la Universidad, doctor
Rícardo Rojas; el decano de la Facultad, doctor Mario Sáenz; el
presidente de la Academia de Ciencias Económicas, don Luis Zub~r­

bülher, consejeros, académícos, miembros destacados de la banca,
del comercio y de la industria, profesores y alumnos.

Inauguró la tribuna D. Abelardo M. Barrios, en representaci6n
del Colegio de Graduados, siguiéndole en el uso de la palabra D. Er­
nesto Malaccorto, por el Centro de Estudiantes de Ciencias Econó­
micas, y el doctor Salvador Orfa, en nombre de la Facultad.

Terminados los discursos, el rector de la Universidad, doctor Ri­
cardo Rojas, descubrió el busto del doctor Eleodoro Lobos, finali­
zando así el acto.

Con la publicación de los díscursos que damos a contínuacíón, la
REVISTA DE CIENCIAS ECONÓMICAS ahdiere al homenaje honrando la
memoria del talentoso maestro y propulsor de los estudios económi­
cos del país.
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